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4" 
el apoyo de la Autoridad, podrá ad
quirir los géríerós Éjue-ttéóeytef'para su 
alimentación y que no ha de ser jugue
te de comtiinacioo^ ífiíUpa^r, y 
porque esa idea, que fiaCe^ánto tiem
po se debió llevar á la práctica, va cris
talizando y tomando visos de realidad, 
el periódico del señor García Vaso," 
procura sembrar entre sus afines el 
odio á una cosa tan beneficiosa y tan 
necesaria. 

¿Y por qué?; ya lo henos dicho: 
para ofrecerse como víctima de con
juraciones irrisorias, creadas por él pa
ra inspirar lástima á sus amigos y que 
que no le abandonen: para que se crea 
peUtiaay anU-blognista esa futura 
Cooperativa y se apresten los del Blo
que á combatirla á sangre y fuego y 
con toda clase de armas; para que los 
gremios, que puedan conceptuarse 
perjudicados, le agradezcan la defén-
su que hace, de esos pobres comtr-
ciant&s^ á los que nadie.piensa,atacar 
y que viven perfectamente, en todas 
ías poblaciones donde \\^y Coopera
tiva, «««^iie s^irutn Tmn»S'f y para 
que siempre y en todos los momentos 
rcoalte su figura, combatida ó alabada 
i todas horas, puesto ̂ nt stgm él, en. 

I Cart^ena, nadie piensa másicmc mél 
y sólo de él se habla, pues como de-
|;ía un ;panegirista del Sr, Qarcía Vaso, 
de éste se ocupan stempre, hasta en 

La mama persecutora^ el desmedido 
afán de notoriedad y el deseo de pre-

. sentarse siempre Conl» vfctima de con
juras imaginarias, obligan al Sr. Gar
cía Vaso á escribir artículos tan perju-, 
diques para el bien de este pueblo, co-
Vi\o el t[ue insertó ayer en "La Tierra", 
lamentándosiG de que vaya adquirienr 
do cuerpo la idea de crear una pode^ 
rosa Cooperativa de consumo en esta 
potación. 

Rar-a ¡sostener! ese criterio tan anti
popular, fxhibe una vez más su \mr 
portante personalidad y pretende ha
cer creer á sus adeptos, que la idea.de 
crear una Cooperativa, nace del: dése© 
decoMbatirle y aniquilarle, restándole 
el apoyo de los gremios y castigando 4 
p»¡)res comerciantes por el gran de? 
lito de haberse dejado j;Taiir,por él. 

y esai n^ononianía de ooiisiderars* 
siempre blanco de cuanto se dice, se 
piensa ó se proyecta, le hace desvariar 
hasta el extremO' de decir, que el esta
blecer una CooperíUiva, tiene por ori
gen el •4̂ »* y la impoUnaia,y sacias 
que no haafladid©, la «nv/Wm que to
dos le tenemos por su gran<kz* y vir
tudes. 

Ese mismo escritor, cuando sélo iba i '^¡i^cho conyugal. 
á su i negocio, buscando votos y cap
tándose simpatías, apoyó y.fomentó la 
idea de crear una Cooperativas eléctrî  
ca que beneficiase al consumidor; en
tonces; no étm-loé Bancoi f Us 
BaneaS'\t)s<itít se ápféstab iti • á dê  
rriííár ¿ílos^contrarios, tít los nue tie
nen--s rs capitales empleados en' la ac-
tuáfl fábrica de luz eléctrica, los ptrhres 
per/íidieados; era una idea noble,' 
buena y keneficioŝ ^y él la apoyaba 
con todas susener¿í'as 'y nádié^ía fía' 
cmtbía(M0, porque, redundaba en be
neficio de Cartagena. 

Pero ahora se trata de una .Coopera
tiva de consumo, de mucha inayor im-
portátícia económica para-todas fas 
clasw sotíalesí" «jiie la Cooperativa 
eléctrica; se trata dé establecer en .Car
tagena, 1# q'iafhaynf^abileeíioMi casi 
tedas las poblaciones importantes de 
España; se proyecta utilizar aquí, el 
único w¿í//o deque las subsistencias 
se vendan á su justo prício, sin mer
mas de ninguna cíase, sin adulteracio
nes ni mixtificaciones; se desea que el 
consuraidfr,nq.esté á, merced délas 
intenjperaneias. de los, vendedores y 
que sepa, que en todo momento y con 

menos, que en plaza y i[ue después-| 
han»btenido el 5 OjO del beneficio del 
itnporte de su consumo-
' Trabajemos todos con fé por la 

qreacién de una gran Cooperativa en 
Cartagena y quédese para "La Tierra" 
ejl/ío/Yd/*,'de haber sido el único pe
riódico f/if/ /«H/iífo, que ha habí ido 
mal de una idea tan hermosa. 

IFatalidad 
Es iüútil luchar contra el destino; 

tan Cí-nvettcldo estoy, que, indiferente, 
camino siit saber pbr qué camino, 
como leño ^ue arrastM la «orriente. 

Sikufco bienestar, si anheló calrna, 
<1 ikstíH* ea zaherime «e co.nplace, 
j en cuant« poagQ U iiusié* del a ma 
lo taiaw* que Ui niebla se destiac?. 

Yo soU< con celestes rftsptaadores 
ÉiiJrente c»ronai-. (Qué devaneol 
peí í̂ stro las fulgores 
ijimás la sien coronan del pigmeo. 

. Delira quien pretende ea la existencia 
^ r si raiimo alcanzar gloria ó ventur;*; 
4sf at\o asegura, 
4aMto(k>ia« al oído, la experiencia: 

I < (Pobre raortai! Refrena ̂ us ardientes 
n̂iMJvis de vencer, tu af in de gloria, 

¡|>u^ muica tdapfarás, auiíqife ¡o iuteatjes, 
¿«ft eat.4 de t« fiarte la victoria!» 

José Tolosfí. 

: I^s Cooperativas se crean, para,,dar 
alimentos mejores y tná^^bafatos; para 
garantizar la pureza de los artículos y 
ía exactitud en el peso y medida; pa-
i-a proporcionar un ahorro al consu
midor; para evitar la sisa, tan genera
lizada y corriente; para que sirvan de 
reguladoras en la plaza y eviten los 
jabusos <iue cometwi algunjos cesner-
plantes por el afán del lucro, y para 
otras muchísimas cosas m^,,. todas 
buenas y loables, y no para combatir 
Á tal ó cual personaje ó personajillo. 
; Lea el Sr. Qarcía Vaso cualquier 
metnoria de una' Cooperativa y viera 
Í:omo hace falta en Cat̂ tágena, no yx \ 
juna'éino vatiasde ellaS: en la Cívico 
JMiHtar de BíH»ao, por éjempl», sé éb^ 
jtuieron en IQIO, beneficios líquidas 
|3or 46.684137 pesetasi y s;e repartieron 
íde ellas i los cortsumidoresy por «1. 
b OtO dt su coasumo, 42,5Q9'75 ipesê i 
itas, ̂ Meándose las restantes • 4i084'62 
á amortfeacién</Esi decir, que los con* 
sunwáoires de «sa Cooperativa, ad̂ ' 
quirieron los géneros que pagarottjoon' 
su peso exacto, de la clasie que pidie
ron, á menw-6 igual prec»^ cuando 

í El espióna;|;e. 
i DoiSisúbditoiS'alemánes-sédedKíin 
I soHviantar ¡as tribtisiriífeffais prÍKH 
áias á nuestra-tona de influencia en 
^Aelilla, con ob^to de provocar dis
turbios y rebeldías contra nuestras 
tropas. EstáH vigilados y serán eas 
ligados severamente- Alemaniaí¡ ha 
iado recianíowente un ejemplo tie 
|omO'juzga ¡á los espías, condenan^ 
dloá dos oficia<eside la armaéa in» 

Í:lesa«c««ados de espienaje, á va-
JoSiaftoBdeiprisión, 
i Laimpresidnque ha de prodwjir 
f n nuestro país la condueta de esos 
iiíbditos alemanest es deanéfrtiedls-
|;usío. 
í TáHabor< iTisiJfosa contra tiwesíro 
¿jérbfto por fuería ba de indigríar 
% les espafî oles A.pocQ pati?k>ta qae 
^ean. Pero juzgándolo desde otro 
f)unto de vistai indtpendienteménte 
lie nuestro patriotismo,' resaltar éA 
e«e hecho un ost^rtiu nafáonalista é 
imperiatista tañí grande; que. puede 
potiense como ejemplo digno de t seí 
Imitado. 

i En efecto, ATéníáfílMé tri^aterra"/ 
jiéiien admirablémfertte mtíHlafdó'él 

í ferViclo d« espíbnájéí péfb «W íífülb 
ie un espiónale bígaflI¿kdb',btífo^' 
piráticamente y pagado con esplen-
éidez, sino dfel eájjitiriaíie éípótitjl:-
íieo, que [le<?an á ckbb •flcfátlss de 
jos respectivos ejército^ atrie^gkkH' 
do !a vida todos los cBís, per añáir 
i su patiia, por ansia da qu^su pa
tria obtenga sobré et-efiáihiédí la 
victoria definitiva. Un joven alemán 
Cjue ha sido discípulo m ô, tiene dos 
amigos» oficiales de la marina impe
rial-, tjue trabajan como obferos en 
los arsenales ingleses. Pueden se
guir así de cerca todas las innov*-
CÍOR«sy sorprender todos4os s%e-m-
fo»-de la armada-británica. Hablan 
niaraviltosamente la jerga de 1;K 
|)uerlos y de los marineros inglesen, 
se hacen pasar por buenos mucha
chos, aficionados «1 alcohol ajenos 
á todo'ofluenoseasu tarea diafla 
y susbuenos vasos ̂ e cerveza ó de 
pB> Claro está que sus manos están 
encallecidas, reformadas por tel tra-
|)ajo; en un baile harías un mal pa-
¿el, y prebabl^met^e á nuesáráü 
gentiles damiselas no \QS. Qgvádmfim 
janto como los oficiales de salón de 
Otros países. Pero un día, cuando el 
¿hoqptte entre las dos naídone» ocU^ 
frai y ios colosos se pre€áf»íen en 
im cowbate íauíás superado, se veri 

Í

éon sorpresa cómo los secretos más 
cuidadosa mente ¡guardados por cala 
modelos riwites, era perfectamén-
e ¡dütiotiáo y¡tsérá 'ttwrtfarrest^áf f 

4in duda por el otro. 
' CORRESPONSAL 

íriK'ir'-u-rcwf«',s--^íA."-T-N»ti»'Jsai»-«»*Ma» 

El rey á Alicante 
Madrid l l~Qm. 

! En el tren correo salíói S. M. el Rey 
|)ara Alicante acompañado del señor 
CanalejHS'y so séfuiíD real. 
: Una compañía de- infantería le tri-̂  
j)utíi los honofés. 
' Laestanda detreyse prolongará un; 
^ía más de los tres que se acérdé en 
prindpio. 
' Regresari el rey á Madrid ¡el miér-
ioles. 

¿HafleídQ usadla noticia? 
jHe.le^9 tantas! 
Me refiero á la de;que el Hospital 

tíé Caridad, vuelve á suministrar per 
:uenta ísmna k- t̂ramp» y sigue) del 
\yH«t9t»k!nte; las medicinas pai'« los 
JOlM'eS-.- •'::>• .• ' . . ' • • : .̂  •. 

¿PtftBiriaíMbfa jurado el AHsíMe, 
)or la figuraWóqtteta-d* Hipó»a-át̂ ; 
iu©n«'volveríansueeder eso? -

Sí, per.) ya sabe usted el refrán! 
'Eni«(^a de ipew», jüraraentó de 
botieari*:.. dé>P<QivEstrecho y lágri
mas de mujer, no has de creer". 

; ¿Y á qué es debina ésa /*cí)í?flc/íí/í 
tjue así mism©, se ha hecho el Aléal-
de? 

A que los farmacéuticos de la ioca-
idad, se han llamado Andina y di-
:en que cOn D. Apolinario, "ni hipos-
osfitos de rábano yodado". 

¿Y no había creado el Bt#que, una 
3laí:a iJé fartMacétftico titular, én la lo-
:alidad? 
' Sí, señor; un titular ^of5 cotifiour§. 
\ ¿Y*Í^if|uiiltóitá^«é*letdart'^ 
éste, para qué son? 
j iParaalfiléi'es!' 
• " * 

Por cierto que en Ips pueblos y en 
:1 campo debe reinar una epidemia tre-
nenda. 
I ¡H«iínbre, con unos aires tan san^l 

Pues allí veráu^ípd;,afl/^í, cuafido 
odas las recetas las despachaba el 
lospital, el número de las corres-
)ondientes al casco, excedía en rauchp 
; las del campo y pjieWps; y áh»Ta, 

I lesde qiie el Blp<!up, es Jbftic4rip,(us-^ 
edya níe entiende), sucecie. Ipcoutra-, 

lio. 
Eso que usted dice irónicamente, le

los de ser yn cargo para el Bloque, es 
tna. data y no interina; antes, se 
éonsumían .más medicinas en el c ŝco 

ue en los pueblos, por que la ccntra-
zación impuesta p«r el cicii|ueobli-
aba á que enfertnásen aquí má,s que 
ilí; perp tih$rft, el $ipí|u^ ha desceti-
aíjzkdo el seryiciQ y su tpanto, pratec-
r llega hiaŝ a" pozo-Estrecho y au-
enta allí tas enferme(Ja^es más que 

quí, para dernostraráps cosas: 
La primera, \\xzi las amigos, con 

hayZónósinel¡íi.i' 
! V segtínd|^. que no es tan malsana 
€art^?na'_cbmo dicen, Y <9tic ^^ Ha-
^efqttae^alcantapilttdo. 

i ¿Sabe ust^ que Qarcía Vaso ha te-
aido carta, delministro de Marina? 
; ¿V qué le dice? 
: Vamos por partes; García Vaso que 
se desvive por hacerle beneficio? á 
Cartagena, pone toda su influencia en 

uego y escribe ü Ministro^ i para ftte 
pei^a por aqití latEscuaJta. * 

¿V eî AiiraistrD Jebontestaí , 
Claro hombne: cae es el <r é <; dt la 

|iuena,.. poáítiea/ coRíestar cuando le 
«criben ó le pregu^^n á uno. 

iPuesCiarcía Vaso es analfaheto, 
» decK-; que todwía no ha 1 legado á 
:set tí i o;, puesto f̂ue no contesta 
:uando le pregnntanl 

" ' - ' - - • - - r -• 

\ ^PáéUbáípíe'ite di¿eBdo^ élí-Mf-
nistro le dice, que ya tenía pensado 
jel que la E^nadtá hiciese un¥ia)¿ ptM-
jtodo el Meditemáríeo y tqHC álgunk vfcz 
l̂ uede que ItógUe á Gárta¿eAa, si téi 
|oda, parte de ella. 
' ¿V qué hizo Qarcía Vaso? ' ' 
¡ Comunicar esa naevft, i sus ;||í|e% 
jjara que viesen que á é( jsi¡le cosntesr" 
ian cuaj?dftpre^4n|a, y qpe rifadlas á 
N, tal vez yeamos por iqMvjIgún bu-
^uedeguirra. . ,c i . 
! Pues ahcxaque me dice usted essv 
j-ecu^do lo i|ue pasé ái' E#áro ̂ tñKo 
fc irtiudabletriente fué debldrá 1t fn-
paencttt^'üt hüssiri^áftico 9lp\x(&tú: 
{ ¿vtíttéíüééiiy? ; ;' 
¡ ¡La yériida de les ftéyes Magos! 
I ' ' ' " • ' • '' '••' ' ' ' ' " ' ' / , . 

! ^M ifeted ciü^'c^h Apolinaírio es-
\á g^^víiuiente enfermp, p&lUic^men'-
fejifíblandp? . . . , , . i 

•líJp,.̂ pJcKd%a .ustfi^,nit^!propia. i, 
í¿á,cofa,es nás seria de l© ^ue pt-i. 

•ei^ y, hasta jse asegura; qtle ya se han 
eunido los médicos que han^^ aya-' 
larlesí. á̂ tritry morir. 

{QUérlástima déialcalde; éh la ffor 
pe la vida política!* ¿y qué ttfehe? '" 
1 iUna revfcaíritiz aguda, cbmpfea-'' 
tía con una beneficencia domicilfáriá, 
homo para él solol ,, ,,; , / . , 

Nií^a robá;c]& 
M;idfid ljí^9.ra./ 

Una niña de cinco años de; edad, 
lamada Amparo Moreno, hija <Je un 

Í
' mpteadode la Ca^ de la Montdá, 
a-áidótébada. ; " ' 
Seprésentó í büscirla en él ciífe í̂p 

i lórtde asistía, liria señora bien vertida 
;' sé lá llevó sin que nasta áhpra se se-
)a su paradero. ,̂  ¡ 
; El padre se halla abatidísimo. 
i Presentó la corresiwndientf denum 
¿ia al Juzgado. , , 
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secreto á los coherederclsv quienes hfebfamtomMo 
la costumbre de obedtcerle. 

Atf sbandonaroQ todosi'eQoseliOOinedor, düi* 
giéndose á'SUs respectivos aposentos, mientras 
que Héctor, tomando dist brazo<á su hermano, se 
lo llevó á la alameda del -pariQae, exclamando: 

—jQu îdOt 8ftlgaino»^f(iera... aqui me aho-
goK.. : 

estremeciese R«ul, miró á su hermaoo y distin
guió ectocces ¡aipaUdez de su rostió, xual la de 
un «8pe«(fo, mientras sus apretados dieates daba» 
señal de una emoción violenta. 

—iDies mío!—exclamó el vizconde.—¿Qué le 
pasa, hermano? 

—-Paréceíae cual si fuera á morir—murmuró con 
voz ehegada.—Me he contenido, dominado, ven
cido, durante una hors; peto ahora sucede la reac-
clén... Arde mi cabeza, mléorazón está helado... 
¡Es ELLA! 

—¿Quién, ella?—interrogó Raúl. 
—La mujer de la SeiVa Ffófera, Mw^rifa. 
-<lLaí eoodésal 

Héctor proir!tí«cí6 esta última p»hbra con vez 
tan débil; que Raui» creyó c îe haUfe dicho verdad, 
que en efecto !ba f morif: 

y como se dispusiese á pedtt socorro, e! eortdé 
le dé4Uvd con un gesto, dicieador 

—No llames... ya comienzo á respirar... no se> 
r¿ nada;.. |Atil |Qu< emoción! 

Y después continua con sitóte vehemencia: 
—|Oh! Tú no wbe* cuteto ia anMa yo^ 

á un cuerpo de ejército ea elierriiorio de B^deo, 
dopde AusfriaJ^f|igij^rQicióu. Pero cuando seis, 
raeies después regresó á Viena, todos en la sita 
SQcíed.ad.austriaca Quedaron aspnibrados de verle 

mor que aquella ̂ ri)B»fi)rmación brHsca era rest;íta-
do de una'pasión desgráeiádai ' 

Creyese que aquello pasarfa con el'tiempo; pe
ro eltiismpo'pas^ y no trajo de nuevo la alegre y 
franca sonrisa que en ©tto tiempo brillaba en los 
labios del conde. Entonces, el primogénito de ios 
jyftilleî ert fie arró|¿ á'cifegái en esa" éarrtía áriífe 
dé* la ambición, éh ía ^ e no medran . sírfé Iks al
mas yaf gastaddí'é insensibles. 

El teniente Héctor, el de las felices aventura», se 
había hecho ttciprtón'Éás gravé, de fría sonrisa, 
cu^o berilo pérío'jn?! té adquirió el favor del em
perador Joié; y eííe'íayór.ef joven capitán se pro-
metlb utilizarte, koijañdb cbn que'llegarla á los 
grados milltar^iináiatftyí y t una brillante fortu
na. Aspirab^ nada'mWós que al báitóti^de marií-
calÜel'liftfpélió. 

Por su parte, el vizconde Rau| era un simpte 
enámors^ío; petó, enamorado tan atrevido y teme
rario; comw amblcl©iftf«íra su hermano. 

Y su'amorio sabfa haistalos pies del trono. 
En aquella éfíoca,'la casa (le AuStriañó habia 

siédaún basftante humillada, y la (iték'ia de Ñapo-
eón no ftabfa llegado^áún á tan aHo^rddo de pres
tigio, que hubiese podido Imaginar It dipiemacia 
la uniónsde una archiduquesa coa el ieí« dei^im-
perio francés. 

Héctor y Raúl eran ya hQpbnBs,al fallecimiento 
de su padre. Tomaron férvido «nfI«i^c'to aus
tríaco. El mayor, el que debía heredar el título de 
conde, entré en ¡la Quardia noble, la caía militac 
del empeíadj^ j«8étil. 

Los dos jóveoes, cuya iofancia anunciaba ya el 
carácter altlvso y vani*>80, preflrieron servir al 
Austria, gonlia ia Francia, que hacer su misión á 
aquf̂ la patria ingrata que los había expulsado, 
despojándolos de sus bienes. 

Por £10, al veair á Moataior(n, nobabían podi
do poner el pie sobre el suelo francés siso á títu
lo de agregados i la diploioacia auitriasa y. en 
coasiileraciófi á la piz que acababa de efectuarse 
eatre lai dos potencias. . 

Además^ el conde Héctor y su heroiano Raúl 
tenías carta de naturaleza en Austria.y ctmo »••; 
turalizades, podían entrar en Francki «io ^ wo 
lestados. 

Ambos hermanos, de may diteeoie temple en 
más de «n punto, eran, sla embargo, de un mis
mo parecer respecto áfoiftíca, Educados en Ale-
mania. se habían hjHibo alemanes. Así, para ellos, 
Fiancia noexislíf y*. 

A los veíate aftos, el conde Héctor, simple te
niente en l«̂  ©«««"«li» S«np«"a I austríaca, era un 
ofldsl ladolente, Ugero, p o o cuidadoso de su 
porv^r y orgulloso desús muchas conquistas 
galantea. Un acontecimiento misterioso vino de 
repeateá «edificar por qompletoese «arácter. 

Tanto él ^¡ma su joven hermano, que acababa 
de setir de la escuela de cadetj^i, fueren enviadoa 


